
Tres guixolenses en el 

I Concurso Internacional 

de Fotografía de Gerona 

Con motivo de las Ferias de 
San Narciso, ha sido abierta 
en el Grupo Escolar «JUAN 
BRUGUERA» de la capital, 
la Exposición de las obras 
aceptadas en el Primer Con­
curso Internacional de Foto­
grafía, organizado por el Fo­
mento del Turismo de Gerona 

De las 355 obras sometidas 
a Concurso, 189 han merecido 
el honor de ser expuestasv 

Vicente Gandol, ha obteni­
do uno de los primeros pre­
mios de Retrato, mientras que 
Pedro Ri gau y Félix Romaní 
han obtenido varios de los 
premios correspondientes aes-
ta Ciudad y Castillo de Aro. 

A todos nuestra felicitación 
más rendida. 

Un acto de verdideríi caiidid aríísfica 
lo consílfuyó t\ Honienale a Poiíipeu Creliuel 

UNA SEÑORA SUEGRA 
(Mamá política, de Pompen Crehueí) 

|%ec|oif^ 
La gracia f ina, inmarchitable, 

de la comedia de Pompeu Cre-
huet, servida en [\a bandeja de 
simpatía de unos intérpretes ex­
celentes, fué la tónida de la re­
presentación del pasado miérco­
les en el salón Victoria. 

PER LA D I A D A DELS M O R T S 

Silueta d*un taper d'altre temps 

No tinc, amable lector, la pretensió d'assolir un estil re-
finat. ni moit menys. Jahaurás vist queso lsm'an imae lpro-
pósit de pmtar-te espontaniament, ajustant-me tant que 
possible a la realitat, els costums de la nostra vila. o de 
parlar-te d'uns homes que Thonraren, que tal vegada tu 
mateix coneguéres i que ja no son d'aquest món. 

Prou voldría avui poguer capbussar-me al íons deis 
íemps passats, per tal de tragar-te, amb mes sentiment en­
cara, le» bonhomía del taper gairebé oblidat. que ens dei-
xá com a record el seu «estoix». Vaig a íer-ho, animal per 
la teva benevolencia, amb naturalitat i sense llimar gens, 
com si anés a parlar a l'amic. Ja te'n íarás carree, donat cas 
que una narració tant curta, et sembles mancada de color. 

Que en Ciset era un taperas, tothom ho deia; el seu 
ganivet íeia un «rodó» impecable, i el bon heme se'n sen­
tía orgullos d'aquell art. El treball sortía de bones mans' i, 
com a tal. gaudía de preferencia, reportant-li go que era 
necessari per a viure sense preocupacions i a tot hora pre-
disposat a una sana alegría. 

Amb tres pessetones a la setmana peí «malgasto» n'hi 
havia sobradament per a poder freqüentar el Café «d'Am­
bos Mundos» i fins per saltarse'n de tant en tant a la «Gor-
ga», on només per vint céntims li servíen un bon cafeto 
amb la corresponent ampolleta de rom o d'anisat i, els dies 
de festa, per cinc céntims mes, li procuraven una galeta 
ben grossa y delga per a qué pogués fer contení al seu he-
reuet quan aquest s'havia entossudit a seguir-lo. A vega-
des, aquell aparentment módic pressupost, tenía d'englo-
bar go que costava algún «berenadell» amb els companys 
quan aquests l 'engrescaven a «fer dilluns». 

- Quma vida mes xaladal— El Divendres.. , a comp-
tar, i amb els cinc o sis durets ben rodonets que es tocaven, 
no hi faltava cap día a la taula del taper la bona escudella 
i la carn d'olla o un substanciós arrosset; i no caldria dir 
que les diadas assenyalades també es celebraven ade-
quadament. 

El producte integre del treball. exclusió íeta deis dot-
ze ralets destináis al «vici». l'administrava la seva muUer, 
que era dona estalviadora i endregada i que no tenía altra 
fallera que la d'encaminar al seu únic íill. 

Quan en Ciset es casa, fins pogué permetre's el luxe 
de passar-se vuit dies «a la mata», i fer estada en «La Ibé­
rica del Padre», hotel acreditadissim aleshores, que aquell 
home de cor no es cansava mal de recomenar com uns 
deis millors del món. 

Home senzill, en Ciset, pensava que un bon taper tin-
dría sempre la vida assegurada. — Qui ens empeta la ba­
sa!, deia ben so vint a na Carme, la seva muUer. Mes, ai! pocs 
anys poguéren sumar-se ais d'una vida ditxosa i assosse-
gada, quan un jorn l'aparició d'unes maquines comengá a 
cobrir de boira. Encar que rinstallació d'aquestes desper-
tés el recel deis tapers, el nostra compatrici sostenía am.b 
coratge i potser amb tot el convenciment. que les diabóli-
ques innovacions jamai podríen vencer al seu art. Per dis-
sort seva s'equivocá en fer aquests pronóstics; les coses 
anaren canviánt, ja que el temps ho mata tot, i la íeina arri-

(Termina en la cuarta pág, ) 

Conmemoraba el Instituto de 
Estudios Guixolenses el décimo 
aniversario de la muerte en nues­
tra ciudad del l lorado comedió­
grafo , y a este homenaje se ad ­
hirieron eminentes personalida­
des de las artes y de las letras, 
l legando a aportar incluso su 
inestimable colaboración perso­
nal la gran cantante Mercedes 
Plantada. Los tres actos de la 
obra se deslizaron ante el agra­
do del públ ico, que ap laudió sin 
reservas todos los instantes fel i­
ces de la misma, que son mu­
chos. 

Dir igió la obra Benito Escriba, 
con mano firme y acertada vi­
sión, tanto que llegó a disimu­
lar la técnica, dando en muchos 
momentos la impresión de que la 
obra fluía naturalmente del azar 
de los personajes, en todo mo­
mento naturales e inspirados. 
Sin desmerecer su jabor directr iz, 
sino para acentuarla, cabe re­
conocer que tuvo a sus órdenes a 
un. plantel de actores y actrices de 
primera f i la entre nosotros. Apar­
te de Pilar Casanova, ideal en 
su incorparación de mamó Clau­
dia , y que no recibe aqui ningún 
cali f icativo porque para ella no 
los hay, br i l laron las cada día 
más seguras Fina Romaní y Loli-
ta Barcena, y hasta \os transeún­
tes Montserrat Carreras y Fina 
Font estuvieron acertadas. Me­
rece mención especial, por lo 
bien que mantuvo el papel , la 
señorita Berga, en un t ipo de 
«bledo f ina», mucho más difíci l 
que uno de «bledo bledo». 

De ellos, sobresalió Masferrer, 
al que hubiéramos querido ver 
siempre en escena: Benito Escri­
ba, especialmente feliz en los 

diálogos con Mamá Claudia, in­
corporó un t ipo de solteón recal­
citrante.... hasta que deja de ser­
lo; Marci l loch dio un gran t ipo 
de malo, y en sus breves inter­
venciones, excelente el Sr. Jaco-
met. 

Dos reparos, con el mejor de­
seo de hacer crítica constructiva: 
los malas condiciones del local. 
Ignoramos porque no se repre­
sentó la obra en un teatro. Pero 
debió hacerse. Y el vestuario 
masculino, descuidado e inele­
gante. (El femenino, estuvo to­
talmente acertado). La presenta­
ción en cambio, agradó por su 
discreción, y resultó más merito­
ria, atendida la estrechez y ab­
surda disposición del escenario 
en sí. 

Al f inal de la ve lada, la eximia 
liederisto Mercedes Plantada 
cantó cinco composiciones de 
los maestros Mil let, N ico iau , C a ­
rreta, Apeles Mestres, f inal izan­
do, a ruegos del públ ico, sedu­
cido por la maravi l la de su voz, 
con otra del maestro Vives. 

] . Vallverdú A. 

Al margen de la 
signamos gustosos el 

fiesta, con-
bello ges­

to de Mercedes Plantado al ofre­
cer, y para que fuera deposita­
do sobre la tumba del homena­
jeado, el ramillete de flores con 
que fué obsequiada. 

Igualmente y como digno re­
mate o este homenaje, todos los 
actores y colaboradores de lo 
velada, en unión de algunos d i ­
rectivos del Instituto, efectuaron 
el pasado domingo una visita 
colectiva al Cementerio poro 
rendir un piedoso y afectivo tr i­
buto a la memoria d e l Maestro. 

En nuestro Camposanto, 

Frente a una tumba, ob­
servo una flor que ha naci­
do expontaneamente, a su 
vera. Con su colorido y be­
lleza, canta el panegirice 
eterno al ser que a su lado 
reposa, ofreciendo al obser­
vador ¡a lección indiscutible 
de la vida y la muerte. Nin­
gún resquicio de sensación 
macabra Iiace mella en mi 
sensibilidad, porque asimilo 
en mi abstracción ¡a gran­
deza de la matemática de lo 
creado y debo por tanto 
aceptar como un hecho na­
tural más, la existencia de 
Camposanto. Es la postrer 
estación del viaje de la vida, 
en la cual se nos reserva 
un sitio que deberemos en 
su día ocupar indefectible­
mente. 

Al levantar los ojos y ver 
confundida en una sola con­
cepción la belleza de las 
flores y la respetuosa quie­
tud de las tumbas guarda­
doras de tantas luchas y 
desvelos, alabo la sensibi­
lidad que caracteriza a sus 
cuidadores; que con su es­
mero, logran demostrar 
inequívocamente ¡a altura 
de conceptos de ese Ampur-
dán, elevado de sentirse 
hasta lograr ganar la batalla 
en uno de los aspectos más 
demostrativos de su carac­
terística moral: Recordar 
perennemente a los que par­
tieron para siempre. 

En este cementerio, no se 
nota la sensación de lo aca­
bado. No es eminentemente 

Jétrico como muchos de los 
que conozco, en donde no 
se respira otra cosa que el 
aire emitido por ¡a fuerza 
de lo horrible. Se siente el 
influjo de la concentración 
en términos hasta me atre­
vería a titular dé agradables 
dando base para meditar de 
una forma concreta, al dis­
poner de un marco grandio­
so para encuadrar la compo­
sición de lugar que la cir­
cunstancia ofrece. 

Termina ea la pág. siguiente 

^^^m MAZO 
OAMOO k ovas en el parlÉ Cuils-llemli 

Entraron al recinto momentos antes de 
empezar el partido. Buscaron un buen sitio 
junto a la valla y una al lado de otra, espe­
raron tranquilamente a que salieran los ju­
gadores-

Primer tiempo. 
0 a O .—Así que rueda el balón,la placidez 

desaparece de sus rostros y empiezan a ac­
tuar. 

Gesticulan y gritan con fuerza animando 
a los futbolistas. Los espectadores vecinos 
las miran extrañados: les sorprende que ani­
men a los jugadores de uno y otro bando. 

Cuando Muñoz marca el primer tanto pa­
ra el «Guixols», aplauden con entusiasmo. 

1 a O .—Rueda la pelota y otra vez entran 
en acción. Tiernas frases y amplias sonrisas 
a los jugadores. ¿Por qué animarán a los dos 
equipos a la vez? 

Observan con serenidad los preparativos 

del penalty contra los forasteros y al trans 
formarlo Segura en gol, aplauden con gran 
contento 

2 a O . -Rueda el esférico y sigue la escan­
dalera. El público continúa extrañado, pues 
no comprende como se puede ir a favor de 
ambos equipos a la vez. 

Con indiferencia miran a Cabo como, de 
penalty, marca otro tanto para los locales y 
acto seguido aplauden contentas. 

Con 3 a O concluye la primera parte. Deci­
didamente la actuación de las dos Evas es 
algo rara. 

Segundo tiempo. 
3 a O .—Rueda el cuero y de nuevo las jó­

venes empiezan a gritar, pero esta vez con­
tra el «Guixols». Nadie las comprende. 

Con medio cuerpo dentro del campo se 
desgañitan a favor del «Recreativo» y ame-
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